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EDITORIAL 
J 

POR QUE<DEBEN CELEBRARSE LAS 
FECHAS CIVICAS 

En el voluminoso libro de los hechos cumplidos tiene cada país escrita con tinta 
indeleble una fecha clásica que llena de intenso gozo el corazón de cada uno de 
ws hijos. Contribuir a la entusiasta celebración de ella es una de las obligaciones 
fundamentales de todo ser amante del pedazo de suelo donde se meció su cuna v 
que le da albergue y sustento. 

Cada fecha clásica sintetiza alguna hazaña heróica, algún acontecimiento no- 
table que ha llevado el júbilo y la gloria al seno de una colectividad; y tanto ma- 
yores deben ser la satisfacción y el orgullo de cada uno de sus miembros, cuanto más 
solemne y suntuosamente se conmemore el fausto suceso. Sustraerse II esa comunión 
general de patriótica regocijo es inferirle grave ofensa a la dignidad nacional y des- 
cender al abismo de una degeneración moral lastimosa y alarmante. Puede decir- 
se con absoluta seguridad que un pueblo amengua y llega hasta el envilecimiento 
cuando, perdida la noción del patriotismo y víctima de una indolencia o apatía ex- 
cecrables, deja pasar inadvertido, al correr de los tiempos, el día de sus glorias. 

Fue Merco Tulio Cicerón, aquél príncipe de la retórica y moralista insigne que 
alcanzó tan admirables triunfos en el arte de la oratoria, quien dijo, al hablar de 
las obligaciones que nos deben merecer preferente atención, lo siguiente: “Las pri- 
nxri-s son las de la patria. Muy amados son los padres, los hijos, los pa’ 
rientes y los amigos, pero todos esos amores los contiene y abraza en sí el amor a la 
patria”. 

Y cual obligación patriótica de mayor categoría o prueba más elocuente de z+mor 
hacia el solar nativo para, un individuo, que la de depositar ante el altar de sus 
glorias, en el día de su efemérides, la ofrenda de su ferviente veneración, junto 
con el ramillete fragante de sus sentidas alegrías? 

Deber sagrado y de ineludible cumplimiento~constituye, pues, para cada miem. 
hro de la gran familia humana, la celebración de las fechas cívicas, que son motivoa 
de cita, jubileos de decoro, explosiones sublimes de anhelos benéficos y de senti. 
mieatos admirables, por medio de loa cuales suele mantenerse fresco y lozano el re- 
cuerdo de quienes en una u otra forma lograron conquistarse el título de próceres 
y an sitio honroso en el templo de la inmortalidad. 

Las festividades cívicas vienen a ser una función indispensable a la existencia 
misma de la Nación. Ellas entrañan un acto de justicia pública, porque es acto justi- 
ciero el hacer desfilar sobre la pantalla de la vida común la memoria de todos aque- 
Jloa que de un modo u otro contribuyeron a nuestra dignificación. Un país marcha ca- 
mino de la perfección cuando se esmera por que los nombres de sus héroes y de 
sus hembrea preclaros se salven del olvido y pasen de generación en generación per- 
fumados con el incienso de la merecida alabanza y de la eterna gratitud. 

Necesario, mejor dicho, imperioso es, pues, el que se celebren con II 
“t 
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tusiaamo ilimitados las fiestas na&nales, procurando que éstas se desarrollen @on 
la debida pompa y en un ambiente de religiosidad prometedora, muy especial- 
mente en lbs planiteles de educación, vastos talleres donde se funde, purifica y labra 
el oro de la humana inteligencia: templos en donde se reparte, en hermosa y per- 
maneníe eucaristía, la hostia inestima,ble del saber. Háganse en ellos siempre, en 
la conmemoración de nuestra efemérides, verdaderos certámenes de civismo, algo 
semejante a una revisión de valores históricos, a un recuento de los hechos de 
mayor renombre en el seno de nuestra comunidad. Con ello, a la vez que se des- 
pierta el estímulo, se inculca en el corazón de la generosa y ávida juventud la noble 
ambición de alcanzar esa fama apetecida de que gozan todos aquellos que por los 
frutos de su cerebro o por sus acciones meritorirs figuran registrados de manera 
diamantina en los anales patrios. 

-- 

UNA REPRODUCCION OPORTUNA J 
Hace ya algún tiempo el autor de estas líneas escribió para el semanario capita- 

y -lino “La Prensa ll~ustrada” el artículo que vamos a tener el gusto de reproducir hoy, 
teniendo en cuenta que la plaga de los lisonjeadores viene adquiriendo cada día 
mayor auge en nuestro medio, no solo por el número creciente de sus integrantes, 
sino también por la intensidad de sus actividades. 

Decíamos entonces: 

“Hemos visto con el mayor agrado el texto de un artículo editorial que cqn el 
epígrafo de “La Manía del Incienso”, aparece publicado en la edición de “El Tiempo” 
correspondiente al 15 del que cursa. 

“El tema, que de por sí es ïnteresantey más que nunca oportuno, lo trata el edi- 
torialista en forma breve, pero con la inteligencia y la franqueza de estilo que se- 
mejante tópico reclama. Materias de esta índole son para abordarlas así, franca y 
valientemente, sin indecisiones y sin subterfugios de ningún género. 

.“Indudablemente que contrista y desconsuela este hecho de que en nuestro país 
el ejército de los aduladores aumenta más y más cada día, y de que las columnas 
de gran parte de nuestra prensa se están convirtiendo en púlpitos desprestigiados de 
panegiristas cursis y de lisonjeadores profesionales. 

“Tan arraigado está entre nosotros el hábito del ensalzamiento, que se puede 
señalar como un caso especialísimo y raro el de cualquiera persona de cierta im- 
portancia que no haya sido favorecida en más de una ocasión con encomios del más 
subido temple, algunos merecidos quizás, pero en su mayor parte exageradamente 
ridículos e inapropiados. A juzgar por los términos en que suele producirse la gene- 
ralidad de nuestros cronistas cada vez que hay que aludir a alguno de los que con- 
viven con nosotros en el seno de esta metró@i, nuestra Capital debe hallarse ha- 
bitada únicamente por héroes, sabios, próceres, patriotas inmaculados y esclareci- 
dos, ejemplos admirables de toda c1a.x de virtudes, superhombres y semidioses. 

“Y es increíble el grave daño que se le causa a la comunidad con esta labor di- 
tirámbica y empalagosa, privada y pública, por medio de la cual no se hace sino fo- 
mentar 1s vanidad personal y disfrazar el valor positivo de los seres y el significado 
real de las cosas. 

“Por lo común, la humanidad tiene las puertas del espíritu abiertas de par a 
la lisonja. Gentes hay que toman tan a pecho el elogio y que tienen en tan grande 
estimación la frase zalàmera, que por verse objetos de una y otra-son capaces de in- 
currir en el más desdorobo de los compromisos, de plegarse a todas las exigencias, y 
de llegar, en fin, hasta el terreno de los sacrificios. Verse con frecuencia en letras 
de molde; solazarse en la lectura de una serie de adjetivos halagadores; sentir so- 
bre sí la lluvia de rosas de los expertos chantagistas de la alabanza, son coses to- 
das éstas que satisfacen íntimamente y que sacan de quicio a muchos, sobre todo, 
a 10s mediocres y a las nulidades encumbradas. 

“Los que nos damos cuenta exacta de la verdad; los que nos venimos agitando 
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por largo tiempo dentro de esta colectividad confiada y feliz y sabemos distinguir 
entre el mérito intrínseco y el mérito apócrifo, no podemos menos que experimen- 
tar un sentimiento mezcla de disgusto y de lástima cuando en las gacetillas o artí- 
culos laudatorios de la prensa diaria tropezamos con algunas de esas consagracio- 
nes alambicadas y definitivas de ciertos elementos inócuos, sacados a flote por 
obra y gracia de la caprichosa fortuna, y cuyas escasas credenciales consisten en el 
hábil ejercicio de una audacia sin Iimiies o de un servilismo incomparable. 

“Es precisamente de esos elementos que se la pasan suspirando por el humo 
ténue de la lisonja, de quienes se nutre el vasto coro de los aduladores sistemáticos, 
y a quienes corresponde la mayor suma de responsabilidad en el batir contínuo y re- 
pugnante del turibulo, con menosprecio del verdadero mérito. 

“De ahí, de ese desconocimiento incesante de la capacidad efectiva; de we am. 
biente mefítico de falsedad; de eses sostenido canto de sirenas en obsequio de 10 
digno y de lo que no es digno, es de donde viene la dolorosa confusión de valores 
que venimos ‘presenciando con sonrisa piadosa, y cuyas consecuencias suelen pe- 
sar, a veces de modo funesto, sobre los destinos de la nación. 

“Bueno es que aquellos que tienen a su cuidado la dírección de lar actividades 
periodísticas, vean como se corrige este mal de la adulación profusa y rastrera, y 
que se sustituya, de una vez .y para siempre, el sistema actual de la alabanza insin- 
cera y prodigamente distribuída, por las normas de la seriedad y la moderación, 
del concepto preciso y ecuánime y del elogio pareo y justo. 

“Procúrese, para bien del país y para prestigio también del periodismo nacio- 
nai, que nuestros órganos de publicidad pongan coto a esta “manía del incienso”, 
como acertadamente la llama el escritor de “El Tiempo”, aunque tal medida con- 
tra& y mortifique profundamente a los necios y fatuos que viven pendientes del 
halago de la lisonja y a los que, haciendo de esa odiosa y repulsiva explotación de 
la vanidad humana una especie de “modus vivendi”, y olvidándose de que el mérito 
legítimo se impone por sí solo, sin necesidad de propagandas almibaradas y tendencio. 
sns, van por esas calles de Dios con el incensario encendido y ya medio encorva- 
dos por efecto del constante arqueamiento de la columna vertebral. 

J. G. .B. 



DESVENTAJAS DE COMPRAR EL “CHANCE” 

CLANDESTINO: 

PRIMERO: Peligro de que a usted no le paguen si su número 

resulta ganador. 

5,EGUNDO: Viola usted las leyes del país que prohiben los jue- 

. gos clandestinos. 

TERCERO: Contribuye usted a acrecentar la fortuna de los 

CHANCEROS, generalmente extranjeros que vienen a nues- 

tro país a ganar dinero para luego gastarlo en otra parte. 

VENTAJAS DE COMPRAR EL CHANCE OFICIAL 

PRIMERO: Tiene usted la seguridad m&s absoluta de recibir 

sus premios inmediatamente después i1e cada sorteo. 

SPUUNDO: Contribuye usted a aliviar el dolor de los pobres, 

ya que con las ganancias de la Lotería Nacional de Benefi- 

cencia se sostienen los hospitales, asiles, orfelinatos, etc., 

de nuestro país. 

TERCERO: No está usted violando ias leyes de Panamá, que prc~- 

hiben los juegos tlv “~*hnnw” c~hmrlmtino. 



Protegiendo a las billeteras 

Muchas son las personas poderosas económicamente que se han 

acercado a la Gerencia de fa Lotería a manifestar sus deseos de com- 

prar miles de balboas en billetes de Lotería cada semana. Han llegado 

hasta proponer que se obligan a no devolver ni un solo centavo 

de io que la Lotería les entregue, pagándolos desde luego, de con- 

tado. Sin embargo, la Gerencia se ha negado a acceder a todas 

estas solicitudes porque existe el propósito de, ante todo, proteger 

a las personas pobres que ganan su sustento vendiendo billetes. 

A! anunciar en esta revista la noticia anterior, nos complace: 

mos en informarles a las billeteras que no tienen actualmente billetes 

de lotería, que muy pronto tendrán algunas SABANAS. No e:s 

necesar:o hacer solicitudes. Se ha ordenado que a las que sola 

sacan billetes del sorteo popular se les agreguen los de los sorteos 

ordinarios. 

La Gerencia confía en que todas~ estas medidas en beneficio 

de Ias billeteras, serán correspondidos por éstas observando una 

conducta intachable y cooperando en toda forma al engrandeci- 

miento de la Lotería. 

LA GERENCIA. 

. 

LA LOTERIA 
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El 20 de Septiembre dejó de existir en esta Capital el ciudadano 
cuyo nou&vz sirve de epígrafe a estas breves lineas. persona de méri. 
tos Sobresalientes y con derecho plena a la grata recordaci<in de sus 
cwppatriotas y a la gratitud nacional. 

Fue la existencia de don Melchor Lasso de la Vega ,111 cjcn~pio dc 
laboriosidad plausible y de consag~~i<in al bien. Espa&dor i~~~nstthie 
y capacitado de la simlenle educativa en nuestro psis, modelo de V¡P 
ludes privadas v dueño de on caudal valioso de conocimientos Y dc una 
nlodestia inghita : ~t~kita, logró alcanzar tuer~ridan~eote ci ~~~~~~~~~~ 
,y el rrsprto de sus <~~lcr1-Hncos y de lodos aqueil<,s que tu~irron o,x,r- 
tuoidad dr tratarlo. ik ahi cse hondo sentimiento general <le pesar <,,,e 
!~en~os visto exteriorizado por medio de las nunwrosas resoluciol,e:; 
puhli~adas en nuestra prensa diaria, digno homenaje p<istomo hacia 
quien puso al servicio de la patria el concuw~ de sus ai)titudes y las 
palpitaciones de so generoso corazón. . 

“Lotería” , al registrar este sensible acontecimiento, presenta a 1;~ 
honorable familia del ilustre fenecido las expresiones de.Ja ~más sen- 
tida condolencia. .~. -. 

S. JUAN. - XX, 29. materia, aunque la materia no lo perciba. 
La vida espiritual influye en ‘la vida La materia es pobre cosa; su poderio es 

fisiea de mantera permanente y decisiva; bastante limitado; sus dominios no van 

pero una y otra son de naturaleza diferen- ~6s allá de si misma. No nos fiemos de 

te. El espirito es invisible para los ojos la,.’ materia para conocernos en plenitud. 

de la cara,, por lo cual es necesidad bus- SOrnos mas que materia. iBienaventura. 
car en la materia la prueba material de dos aquellos que sin haber visto han crei- 

la existencia del espíritu. ‘Bienaventura- do! 

dos aquellos que sin haber visto han crei- 
do” -porque estos poseian desarrollada FOTOGBAFIA 
esa visión íntilila, qoe permite ver lo que 
no es palpable y visihie para la vista co- 

La cliente. .--Sobre todo, quiero un re- 
trato bien lindo. 

mim. Muchas cosas del alma SON y no se 
pesan, ni SC miden, ni se puedeo tocar. Es- 

El fdti>grafo (después de mirarla),P~ 

te ~nuodo es todavía II& reai que el de In 
Harb lo posible, señora; pero en ese caso 
no puedo asegurar el parecido. 



Despu& de 1~ labor iote,~ y m~itona de treinta y siete RI% 
acaba de separarse del cargo de ‘I‘csowro ‘de esta aill)resa, para ell- 
trar en el goce de una jubilación legitinramenle olorg:ad% d,oo ~~ntooio 
Elías Dorado G., quien, p«r SU constante dedicaci<itl al trabajo Y Poy 5~ 
apreciables cualidades como pers<,na inteligente, cOl’rWta Y foroIal, ha 
sabido hace& de la estimación v las sirnpatias8 de nuestra colnooidad. 

Reemplaza al señor Dorado G., en esa alta poslitión de responsa- 
bilidad el apreciable compatriota nuestro don Carlos M. Arango, ele- 
mento visible de nuestra juventud, cuya preparación y probidad COXIS- 
tituyen la mejor garantia para el atisfactorio desempeño de tan im- 
portantes funciones. 

Al despedir muy cordialménte al caballero amigo señor Dorado’ 
G., nos complacemos’en felicitar al no menos’ apreciado amiio señòr 
Arango y en fwn-iular nuestros wtos sinceros por el kilo más apete- 
cible de so labor. ..: 

LAS ENSESANZAS DE JESCS 
(Anotaciones de C. C. Vigil) 

En Verdad os dig,? que si no 
os volvéis y hacas semejan- 
tes a los nifio.7 en la sencillez 
e inocencia, no entraréis en 
reiho de los~cielos. 

SAN MATE<).~XVIl3. 

Con malicia, con astucia y pi,~+is 
muchos pretenden. llegar n la felwdad. 
Confunden el camino y el punto de desti-, 
w. I,a felicidad es lo que ellos suponen, 
y es natural que al cabo se sientan defrau- 
daclo~ v descorazonados. El reino de los 
cielos, ;luc es la paz en el alma, la dUlzU- 
ra i.nterior, no vime de la~gran casa lujo- 
sa. II¡ dta las joyas, ni de ninuna riqueza 
nlateriul. 

malicia; pero ellas no ~mejoran el espiri- 
tu. La sencillez y la inocencia que .Jeîik 
nos recomienda son tesoros de otro ordcu 
y son precisarnwte de aqyzllos que direc- 
tamente contribuyen a la dicha. La sen- 
cillez en las palabras y en los actos es al- 
go inseparable del verdadero cristiano. 
Cuanto enrede y complka la vida es per- 
judicial. \‘olverse inoccntr, es decir, lim- 
niarse la propia ,allila. purificarse en 1% 
ideas y en los sentimirntos. ts conquisla 
preciosa. Qite 1nuchos corran íras los bie- 
n& iluuoriou; mejor es atenerse a la rea. 
lidad y‘cuid?,r,, nuestra alma, que es im 
perecedera. 

Dijole ‘Jesús: Tti baso cwido. 
job, Tomás !, porque me ha% 
visto; bienaventurados aqur- 
110s que ,sin haber visto han 

+: 

> 
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SECClON 
/ HA DE VOLVER TU CORAZON AL MIO / 

Mas lo será otra vez; el dulce ruego 
que flota en mi cantar como “11 perfume 
rcvivilú súbitamente et fuego 
de cstu vieja pasión que me consume. 
1.a luz de tu cariño, grata y pia, 
:Ilumb~at7í otra vez nii fantasía. 
Una voz interior que nunca miente 

mc dice quedamente: 
“Espera, ama, confia”. 

--- 
At pie de tus balcones, 

‘n la alta noche, cuando todo calle, 
ha-6 que el ritmo del amor estalle 
al compás de mis fkvidas canciones. 
Mientras que el ruiseñor duerme en su 

nido 
quebrantaré et silencio del poblado 
con el acento triste y dolorido 
de este fiel <o~~nzón que bas dcslrozado 
con cl t,uíial urttro dcl olvid”. 

- 

011, si, tú volvernos, ave lwrditla, 
al jardin de mis cilidos amores, 
donde siempre encontraste luz y vida, 
perfume, savia y miel. trinos v ftows. 
Me lo dicen las rinticas tccl~ur~~bres 
del viejo y apacible caserio, 

el sollozar del vio, 
el sol, el cielo, las rosadas lumbres 
con que In tarde tiñe el horizonte, 
la iglesia trunca y cl cercano monte, 
ta tranquila y m”rv3tons existencia 
y el “angelus”. y el “angelus”. que tI>ra cn el vacio que tI>ra cn el vacio 
con10 un grito dc Dios a la conciencia.. ! con10 un grito dc Dios a la conciencia.. ! 
Todo mc dice qoe posó ta ausencia, Todo mc dice qoe posó ta ausencia, 
que ha de volver tu corazón al mio! que ha de volver tu corazón al mio! 

<,..” 

SIMBOLISMO 2 
Yo fui en un tiempo sembrador de e&ellas. 
Anclé en tus ojos el fulgor mis vivo 
y me llene de inspira~i<in. altivo, 
sin mjs ansias de luz ni mhs querellas. 

Vueltas surcos de amor todas las huellas 
dejé rodar mi cora.z<in esquivo 
y se biw vuelo el tnnxxin cautivo 
de mis sueños de gloria y tus q:~erellas. 

Equivoqué senderos. I’ui al encuentro 
de una interrogación, y alma adentro 
la imagen :;e hizo llamarada viva. 

Y hoy vengo a ser recogedor de estrellas 
cada \YZ que me bañas con las huellas 
que en tus ojos dej6 mi alma cautiva. 

.IXlCAS RAHCENA 
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de los premios pagados en; las, oficinas 

de la Lote& Nacional de Beneficencia 

durante el mes de Septiembre de 1942 
2 

%fie6 ~Ofdi&i&fel D&&b g. ,: ~ ‘. z,L+ .s/. 1m.m.m 

Sorteo: Popular (Chance) 1ó1,2õo.oa 

Sorteo de los Tres Golpes, Jueves 10 77.461.00 
I 

Sorteo Ordinario de¡ Domingo 13 102.09066 

Sorteo Popular (Chance) .. 151.250.00 

Sorteo Extraordinario del Domingo 20 264.180.00 

Sorteo Popular (Chance) 151.250.00 

Sorteo Ordinario del Domingo 27 ~j,- ,: r 102.09~0.00 

Sorteo Popular (Ohance) 151.25060 

Total de Premios pagados en el’.mes 
de Septiembre, 1942 

.~ ,: <Q-T 



AUD:lEINTERESASABER 
Que con la gran demanda de billetes es conveniente que 

no espere el sábado para la compra de sus billetes, 

porque corre el pefigro de no encontrar su número. 

Que es conveniente, siempre que Ud. compre billetes, 

tomar nota del número de los folios correspondientes, 

,\ 
._ pues si se le extravía, Ud. no puede presentar denuncios, 

etc., sin este importante detalle. 

Que es conveniente, coleccionar esta revista pues se se- 

guirán publicando vistas históricas del Panamá de hace 

40 años y del Panamá de nuestros días. 



c 
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BUEN HUMOR ta que no encuentre al hombre ideal. 

La señora, probándose un sombrero.- ~;.Y cuál es el ideal para Martn? 
Pero este modelo es horrible: n1c tapa ca- El p”i”1er ho”llw~~ qur SC ntre\T3 * 
si toda la cara. lwlir su “mno. 

La vendedora. ~ No importa, señora; 
asi la favorecerá. 

Voy a disminuir la suma de dinero q”e Cada vez SC está poniendo más impo- 
doy nvznsuahr~enle a mi esposa. 

~~i,Cóm« piensas alleglártelas? 
sible conseguir lo q”e se quiere --dice una 

Muy sencillanmnte. De hoy en ade- 
joven cn una reur~¡On de amigas. 

lante, no yuardart la cartera en el hol- --Es verd*d ~conlcstn la otra-. An. 
sil10 del pantalbn. tes nle bastaba lloriquear m- poco parn 

qne mi “larido “le diese cua”to se me o”- 
Dos solteronas reprochan la ‘conduct:r tajaba. Aho~ü, “i recurric”do :1 10s ata. 

de dos niñas modernas y coquefas, exce- qoes histéricos lo consigo. 
sivanlente pesimistas. 

Ustedes ~-dice ““8 ~, so” desgracia- 
das en esta época, porque no tiene” fe. La hija nmyor de usted está ya hecha 

---Y ustedes --replica ““a jovencita-- sari ,‘! ““3 señorita grande; ;,no piensa en ca- 
lo so” porque ya no tienen csperai~za. 

-7 ---mi Qul: tlisparatc! Soy demasiado jo. 
Dice Marta que ella no SC casará hss- ven p*ra cusw a “lis hijas. 

18 LA .LOTERIA 
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El hombre que de las cenizas de su propio 
invento halló los medios de hacer que la 

patente de un extraño eonquis- 
tara el mundo 

De día, Isaac Merrit Singer, trabajaba 
como mecánico en los talleres de Orson C. 
Phelps en Boston, ,Massachusetts. Tenis a 
su cargo las composturas. De noche, se ell. 
cerraba en su cuarto y estudiaba la f:lbri- 
cación de un nuevo modelo de sierra me, 
c;inica para cortar madera. 

La tuvo terminada en la primavera de 
1850. El jet’e de la firma le prestó dinero 
para la inscripción de la patente, la cual 
le fut concedida en agosto del mismo año. 
Su modelo fué expuesto en el rwnparate dp 
un ~comerciante, en Nueva York. 

Y luego hizo explosión una caldera y 
destruyo el modelo que tan laboriosamente 
había fabricado Singer. 

Isaac Merrit Singer se sintió abrumado. 
Jam& podria conseguir juntar el dinero 
para construír un nuevo modelo. Esta& 
condenado, sin remedio, a pasar la vidi 
como un mero asalariado hasta el fin cha 
SLIS días. 

Su jefe len exigió la devolución del capi,~ 
tal prestado. 

Sinlrer vendió cuanto tenis v entre& el 
prod&o a SU acreedor. Y como esto no 
fuese suficiente, siguió trabajando para él 
a medio jornal. 

La mañana que siguió al día en que sus 
sueños volaron despedazados, un emplea. 
do de la firma de Lerow y Blockett trajo 
algunas máquinas de coser patentadas px. 
ra su compostura. 

Singer, todavía atormentado por su pro-. 
pio fracaso, examinó la acertada obra de 
ese inventor más afortunado. 

-iEl aparato no sirve para nada en esa 
forma!- le dijo a su jefe. 

-iCómo habría que hacerla, entonces? 
-En todo caso no en esta forma tan 

complicada. iNada que sea tan difícil de 
manejar coma este aparato! Esta aguja se 
mueve en sentido circular. Habría manera 
de hacer que la tela se moviera en posición 
horizontal----, la aguja debe ser algo CO. 
mo esto---- Y Singer trazó su idea en un 
trozo de papel. 

Mr. Phelps sonrió: 
-iDe ser tan sencillo como eso, 88 le 

habría ocurrido a Lerow y Bloekett hace 
mucho tiempo! 

A la mañana siguiente Singer trajo con- 
sigo un dibujo y se lo mostró a su patrón 
y a su compañero de taller, George B. Zie- 
ber. Era una máquina de coser simplificar 
da. 
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Ambos encontraron excelente la idea: 
Zieber le ofreció illmediatamt!Ilte a F$;in- ,’ ger los 40 dólares de sus economms. Phelps 

le cedió un local donde pudiese trabajar 
sin molestias. Día y noche trabaja en la 
con.strucción de su modelo, durmiendo so. 
lamente tres horas por dia y comiendo una 
sola vez; pues sabía que tendria qne hacer 
durar los cuarenta dólares. 1.e tomó oficc 
dias ]XLKL completar su modelo A las !l 
de la noche t.uvieron armada la m5quina 

Entonces pretendieron coser un trozo dar 
Lela. 

iAy!, la cosa no resultó. 
Zieber sostenía la Illtipara,en PUS nlano.i 

tr6mulas. Sinpcr. casi agot&tio, !,rocur:tb:l 
obligar a la obstinada m;iquinn a que co, 
siorn, pero en su nerviosidad, casi no podía 
ver la aguja. 

A medianoche, tristes y abatidos, se fut- 
r<n a su alojamiento. Por el camino se de 
tuvieron a descansar en un escaño. 

De pronto, Zieber se i&rpotö de, un 
salto. Se le hibía~ ocurrido fa. idea. db que 
de puro ansiosos por alcanzar r$~lJados 
no habían apretado bien la agula. ” 

Volvieron~ a la carrera al til!lller, cnrriyie 
ron el error, y la máqtina,se. puso a cose,‘. 
Nada más que cincho ‘puntadas, pero..era 
bastante para ellos. 

De puro fatigados se dejaron caer’a] sw 
lo al lado de la máquina. 

A las tres de la tarde del día stguimte. 
la máquina estaba terminada. 

Singer la llevó a Nueva York y present6 
una solicitud de patente. 

Mr. Blockett, uno de los socios de la fir- 
ma de ese nomber, al saber la reforma que 
había ideado Singer, se fué a ver a Phelps 
y le previno que no se metiera co,n un ins. 
trumento tan poco afortunado. Llevaba ya 
tres fábricas construidas para la fabrica 
ción de máquinas de coser, y las tres ha- 
bían resultado miserables fracasos. 

Cuando Blockett vió la máquina inven, 
tada por Singer, tuvo que reconocer que 
sus tropiezos se debian a lo inadecuado de 
sus patentes. Las mejoras introducidas por 
Singer eran tan apropiadas, que hasta un. 
niño podría manejar la máquina de coser. 
Y Blockett que había venido a disuadir a 
su corresponsal del negocio, salió a la ca- 
rrera en busca de unos cuantos centenares 
de dólares con que fundar una compañía. 

Poco más tarde, Phelps, Zieber. Singer 
y Blockett fundaban la firma 1. M. Singer 
& Company de Boston. 

Sus esperanzas no resultaron fallidas. 
Las mujeres reconocieron muy pronto las 
ventajas del invento y acudieron en masa 

19 



:tl taller a que SC les procurara esa m&qui~ 
na milagrosa. 

El negocio prosperó rápidamente. 
Un día un tal Elías Howe se presentó a 

ver a Singer. 
Era un hombre de unos 35 años de edad, 

vestido de cualquier manera y torpe dc 
movimientos. Su cuerpo era macizo. su mi 
rada inteligente, y sobre el rostro bondad 
doso se espaciaba una alta frente. 

-iEn qué puedo servirle? - le pre 
guntó Singer, que en esos momentos esta 
ba muy ocupado. 

-Deme 25.000 dólares - le dijo el de.- 
conocido. 

-;.Por cuotas o al contado? - le pw 
guntó Singer en tono irónico. 

-Como sea más conveniente para usted. 
-;.Hay algo más en que pueda servirle? 

- Singer comenzaba, a molestarse con SII 
inesperado visitante. 

-Ciertamente. Pido que me muestre iu 
mediatamente sus libros y me dé una par,. 
ticipación del 25 Por ciento en todas sw 
utilidades. 

-2.Y suponiendo que se me ocurra ha. 
cerio echar a la calle? 

-Yo veré que se le prive de su negocio 
en el más corto tiempo posible. 

-iPero, señor mío. usted debe estar 111~ 
co ! 

-iEstoy tan cuerdo como usted! 
-iEntonces usted viene a hacerme un 

chantage! - le gritó Singer. 
-i No, no soy un chantagista, pero usted 

si que es un ladrón! - La voz del extra&> 
visitante subió de tono a medida que SP 
acaloraba. 

-iPiense usted lo que dice! 
--iUsted me ha robado mi patente para 

la mÍquina de coser! 
-iEsa patente es mía! - vociferó Sin. 

w 
-i Así scrlí; pero la ha fundado en mi 

máquina! - replicó Elías Howe. 
-i .J:tmAs había oido siouiera SII nombre. 

Lo atraía especialmente lo que habia oí. 
do contar acerca de cierto industrial que, 
según se decía, poseía grandes fábricas 
moi.id;w por un podrir nuígico. Allí se pre 
sentó a buscar trabajo. 

Elías permaneció dos años en su estable,. 
cimiento. Prwto se dió cuenta de que los 
rumores maravillosos que habían llegado 
a su ;lltlt~a eran muy exagrr;ldos. Sin eni 
bnrgo, aprendió bastante de aquel moline~ 
ro excéntrico que brtl~ía inventado varias 
nGquinas que eran movidns por el viento. 

Howe tenía una alta percepciól, de lo ro 
mNntico en la vida ordinaria. y por haber 
oído historias asombrosas acerca de un me 
tánico extremadamente hábil, de nombre! 
Ari Daries. SC) decidió a, abandonar su trn. 
bajo c ir a colocuw de aprendiz con él. 

Ari Davies le enseñó los rudimentos de 
la mecánica, y le enseñó el empleo de 1s 
lima y el martillo. El patrón le tomó sim. 
patia al campesino soñador y le pagó 9 dó- 
lares il la xm;lna. 

Elias Howe se sintió con esto en situa. 
ción de ci~sarse con la niña que habia que. 
rido por mucho tiempo. En tres años era 
padre de tres criaturas. 

No es de extrañar que la familia no sc 
alim(!ntara bien. El propio Elías estaba ha 
bituado a sufrir necesidades desde su m&: 
tierna infancia, pero le dolía en extremo 
que sus hijos tuvieran que pasar miseria:; 
semejantes. 

Un respetable vecino del pueblo venía 
a menudo al taller de Davies v se entrete- 
nía en charlar largamente con su dueño 
a propósito de los iluevos inventos. Elías 
se preocupaba de buscarse quehaceres en 
las cercanias del grupo a fin de no perde: 
palabra de las discusiones. 

IJn día oyó al visitante contarle a su pa. 
trón que alguien había inventado en Ros- 
tan un bacín en que corría el agria tan pron. 
to como se escupia en so interior. 

--2.A qui4n w le podria ocurrir comprar 
tal cosa?- exclamó Davies, riendose. 

-A nadie, creo yo también. 
-;.Con qué no saldr:ín luego esos locos? 

- dijo Davies meditativamente. 
-iOh, hay mucho que inventar toda. 

vía! i El mundo clama por medios mec2 
nitos que le ayuden a realizar SI, traha~. 
io ! -- declaró PI inteligìl:ntc: wcim-. Yo 
>Y)llrín Wïl.i~~il.lP ,,n:, lista Ill’ inIY,ntos úti. 
lei: <!ne le lorntrria wn día <xntero P,, 1;~ lec. 
t1ir:t. i Por l!,~e”lpll>. ülglli~!” dvtli:L invr~ntar 
nna rn.:~qllin:i ,111~. ~liviar:t :I 1:~ mu,ier (1,: 
1:~ I:lhrlrira;t t;rrrw de coser! 

----i Una m;iq~~itl;r de coser? 
---Eso mismo. i No ser;í cosa fácil, pero 

si :rlfic~itw se t<lma~;~ 6~1 trnb:tjo de inven 
t:rrla y Ie rPSlllt:tra pr;ll;tica. wmw. nmigo 
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La idea se adueti’ dk la imaginación dei 
desastrado Howe. Su mujercita podría po- 
nerse el primer par. Luego sus tres hijos. 
Y a lo último se compraría un par para él 
mismo. 

;.Con hebillas de oro? 
Sí, con hebillas de oro. 
Para su mujer por lo menos. Tanto co- 

mo le gustaban toda clase de chucherías. 
No, por su parte se pondría zapatos muy 

sencillos. 
Pero lo primero era inventar la máquina 

de coser. 
Eas noche se sentó junto a su esposa y 

siguió todos sus movimientos mientras co. 
sía. 

Por semanas y meses se pasó todo su 
tiempo libre observando los movimientos 
de su mujer, mientras estaba ocupada en 
la costura. 

Comenzó a trazar diseños, a emplear la 
lima y el martillo. Tiró todo lo hecho a 
la basura y comenzó a trabajar de nuevo, 
y mirando moverse los dedos de su pobre 
mujercita, se le ocurrió ensayar de nuevo. 

Después de un año de tanteos renunció 
a la idea de fabricar una mano artificial. 
Pensó que acaso pudiera resolver el pro- 
blema en otra forma, por medio de una 
aguja distinta. 

Pa35 meses en experimentos. 
Y cuando se sentía tentado a tirar todo 

al diablo, se le ocurría nuevamnte el rno,, 
menta en que traería a su casa aquellos 
zapatos de oro. 

Al fin, a medianoche, la solución del pro. 
blema se le vino a la mente, salió corriendo 
a la calle y fué a despertar a su patr6n a 
los gritos de: “iVoy a comprar calzado de 
oro !” 

Davirs, que había olvidado por completo 
la conversación que había tenido el año 
anterior, y que no tenía idea de los expe. 
rimentos en que se ocupaba su ayudante. 
creyó realmente que aquel pobre fanta- 
seador ha,bía perdido el seso. 

Elías Howe no volvió al taller. Se mudt 
coo Iuda su familia n Cambuidge, donde su 
padre habia llegado a adquirir una casa. 

Allí pudo seguir tranquilamente sus ex- 
perimentos, pues su padre tenía fe en 61 
y pidió prestado el dinero necesario para 
completar la mHquina. 

Se produjo un incendio en la casa y w 
quemó con todo lo que contenía. Elias, con 
peligro de su vida, se introdujo entre las 
llamas y sacó a salvo su m6quina ya casi 
completa. 

Pero :,yuk harian por lo pronto? ¿,Cómo 
podrían vivir, Elías, su mujer y sus tre:p 
hijos? 

un antiguo condiscípulo, George Fisher. 
vino en su ayuda. Tenía algunos ahorros y 
los puso a disposición de Howe. Como re. 
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zoml,ensa tendría la mitad de cuanto pro 
dujwe el invento. 

Los Hoce se fueron a vivir a casa dr 
Fisher. 

Esto ocurría en diciembre de 1.844. 
En el plazo de seis meses Elías Howe ha. 

bía terminado dos máquinas, una para, 61 
y otra para la venta. 

Muy ufano,se llevó su invento a Boston 
El sastre a quien se la ofreció no había 

visto jamás una máquina de coser. 
Se le ocurrió poner en competencia a la 

máquina con cinco de sus más rápidas cos 
tureras. 

Elías Hoce ganó con la máquina qu* 
manejaba. Las niñas quedaron muy atrás. 

Howe y Fisher tenían la cara respIando 
ciente de satisfacción. 

-Así es, pero---~ -dijo el sastre-. 
Si la máquina puede trabajar tan rápido. 
entonces va a dejar en la calle a las que 
se ganan la vida con la costura---- 

Y declaró que les daba las gracias, pero 
que no se interesabas en el invento. 

Howe y Fisher se rieron de la tontería 
del otro. Se fueron entonces a ver a 10% 
más grandes fabricantes de ropa de Bes 
ton. El .jefe de la firma examinó la máqni 
na y se mostró encantado con ella. Pcrn~ 
por último, también él sacudió est,álidamep 
te la cabeza. 

Otros dieron excusas parecidas. 
Howe y Fisher se negaron a darse por 

vencidos. Fueron a Washington y sacaron 
patente para su maravillosa máquina. 

También allá los entendidos los ridicu 
lizaron. Nadie quería hacerles pedidos ni 
tomar ningún contrato. 

-No, era el veredicto de sastres y fa 
bricantes de ropa: la costura era cosa que 
debia hacerse a mano, y ninguna máqui 
na, por ingeniosa que fuese, podía reem. 
plazar la obra humana. 

Los amigos volvieron desesperados a sn 
CS.SCX. 

I’ishcr lrahia sostenido a la familia dw 
años enteros, había pagado por los mode 
los, los gastos de viaje, las patentes y de 
más desembolsos, sin expresar ,jamás mu 
queja. Ahora, con dos mil dólares perdidos. 
se desanimó. Llegó a la conclusión de que 
había perdido su inversión y resolvió no 
mantener más a Howe y los suyos, ni tc- 
ner nada más que ver con ellos. 

Otra vez volvieron a verse Elías Howe 
y su familia en el desamparo. Pero, a pesa, 
de que todos le volvían la espalda, seguía 
convencido de que dentro de poco podría 
calzarse sus botas de oro. Consiguió per- 
suadir a su padre de que los recogiera de 
nuevo en su casa, y éste llegó hasta bus- 
carse dinero para que su fanático hijo se 
fabricara un modelo mejorado de la mi. 
quina de coser. 

Alguien les dijo a los Howe que los in 
gleses se interesaban grandemente en lar: 
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novedades Amasa Howe se fué en el buque, 
más barato que pudo hallar, Ilevahdo la’ 
m&quina consigo. La mostró allá a innu~~ 
merables sastres; pero, igual que en su 
país éstos la tomaron como un mero jugue 
te. Tras semanas de desaires y desengafios, 
se procuró una e”trevis\a co” el jefe de la 
firma de William Thomas, fabricante de 
corsés. Este le ofreció 250 libras esterli 
“as por la máquina y por el derecho d,+ 
fabricarla, asegurándole una regalía de 
tres libras por cada máquina vendida. Ama 
sa quedó encantado co” poder recoger al 
gún dinero, aceptó y se volvió a Estados 
Unidos. Se le recibió co” gran jUbilo, pue:; 
a consecuencia de las privaciones sufridas 
por la familia durante su ausencia tanto 
Elias como su esposa se hallaban seriame” 
te enfermos. 

William Thomas jamás pagó la regalía, 
prometida; se guardó todo el dinero que 
le dió el invento mientras duró el plazo de 
la patente, recogió los derechos que le pa- 
gaban otros fabricantes ingleses y asi llc 
gó a millonario. 

En febrero de 1847, el propio Elías se 
fué a Inglaterra co” su familia, co” el fi:l 
de arreglar personalmente la situació” co” 
Thomas; pero éste le ofreció condicione.G~ 
tan desfavorables por una nueva conce 
sión del invento, que aquél prefirió Roma 
per las negociaciones. 

Por fortuna trabó amistad co” un fabri 
cante de coches llamado Charles Inglis. 
Este se dió inmediatamente cuenta del 
gran valor de la máquina de coser. Ven. 
diendo cuanto poseía, puso todo su capital 
a disposición de su nuevo a,migo, a fin de 
habilitarlo a. que introdujera nuevas mc 
joraS en su patente. La suina no era gran 
cosa, sino apenas lo necesario para pagar 
unos cuantos meses de alquiler en un peo 
queño taller en que Howe construyó su 
cuarto modelo. Al cuarto mes la señora, 
Howe cayó enferma a causa de la mala 
alimentación. El dinero de Inglis estaba ca. 
si agotado. 

A Elías no le quedaba otra cosa que ha 
cer sino gastar lo poco que quedaba en cos 
tear el pasaje de su mujer y sus hijos, a 
fin de que se recogieran en casa de su pa 
dre. La noche de la partida soplaba uo 
vendaval tan furioso, que Howe hubo de 
empeñar parte de su ropa para alquila) 
un carruaje en que poder llevar a la en 
ferma a bordo. 

Tres meses más pasó trabajando en su 
máquina. A menudo se quedaba dormido 
junto a su modelo, allá por las horas de 
la madrugada. Cuando por último esturo 
terminada, no pudo encontrar comprador. 
AI fin di6 co” un hombre generoso que le 
pagó cinco libras por ella, pero no e” dine. 
ro, sino en cinco pagares mensuales. Esta 
suma no cubría siquiera el costo del ma 
terial. 

Su amigo Inglis le vendib el pagaré a 
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otro filántropo, por cuatro libras al conta. 
do. 

Howe comprendió que ni aun en Ingla 
terra podría sacar nada de su invento. 
Empefíó RUS derechos de patente y el mo 
delo, y con este dinero pagó sus deudas 
más urgentes y tomó pasaje para Estados 
Unidos en compañía de su amigo. 

Co” sus bienes a la espalda caminaron 
varios días hasta llegar al puerto. 

Después de dos años y medio de ause”’ 
cia. Elías Howe volvió a Nueva York, en 
1849. 

Le quedaba una moneda de medio dó 
lar en el bolsillo, y a su amigo ni siquierà 
esa suma. 

La primera noche la pasaron en una po 
sada barata nara inmigrantes. Luego se pu. 
‘:wro” a buscar trabajo en una maestran~ 
za, y por fortuna lo encontraron. 

Poco tienlpo después?, I-Iowe recibió, noti- 
cia de que su mujer estaba moribunda,. 

;.OuP podía hacer? 
No tenía el dinero suficiente para cos 

tearse el pasaje hasta Cambridge, donde 
ella estaba en su lecho de muerte. 

El padre de Elías, que seguía crevendo 
en el valor de su invento, pidió dinero 
prestado una vez mils y se lo envió a R” 
infortunado hijo. 

Cuando Elías lleg6 a casa, su mujer era 
ya difunta. 

Unos amigos se hicieron cargo de los 
niños. Elías se ocupó de nuevo en un ta. 
Iler mecánico. 

Para sorpresa suya, descubrió que s” 
menospreciada máquina estaba en uso en 
cierto número de talleres. Durante su au,,, 
sencia. alguien había visto su modelo y In 
había copiado. 

Carecía del dinero necesario para enta- 
blar pleito 0 para rescatar los documentos 
que habia dejado empeñados en Inglat.0 
rra~ 

Se convenció de que lo más urgente 
era recobrar sus papeles y co” tal fin pidió 
cien dólares en préstamo, y confió este di- 
nero a un amigo que iba a Inglaterra~, a fi” 
de aue papara RUS compromisos. 

Una vez que volwió -al tener en sus ma’ 
“os las pruebas de su invento, fu6 R ver a 
los fabricantes de la máquina de coser, pi. ’ 
diéndoles que le pagara” lo que le corres 
pondía. 0 dejara” de fabricarla. 

Así fu6 cómo Elías Howe se presentó j’ 
Singer, fué despedido por Cste, y se vi6 
obligado a recurrir a los tribunales. 

Hesta entonces, Singer había creído que 
su socio Blockett fuese el inveptor y pro 
pietario de la máquina de coser. Ahora, 
quedaba en claro que Blockett, al Igual 
(fue todos los demks fabricantes de la má-’ 
<ruina SC habían aprovechado del invento 
si” saber que ostaba patentado. La firma 
de Singer, sin embargo, no tenía ningún in. 
terés en el invento de Howe. Su interés 
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estaba en la máquina, mucho más perfr,, 
ta, que inventara Singer. 

su n&vo socio, Rliss, comprar de mievo gel 

Isaac Singer incitó a loe. otros fabrican 
50~ por ciento de sus derechos, y comenzar 

tes a no pagar un centavo, a menos que, 10:~ 
pleit& contra los demlis industriales ame 

tribunales así lo ordenaran. 
ricanon que habian infringido sus paJen. 
tes. 

Howe recurrió a un viejo amigo Fisher, 
quien entretanto había reunido algún ca 

Cuando su patente expiró en 1860, pud,; 

pital. Le contó 10 ocurrido y ‘le pidió qur 
renovarla por siete años más, pero al e.x 
pirar este último plazo se; le negó una nue 

le prestara lo ~suficiente para costear el va ampliación. 
pleito. Estaba seguro de ganarlo. 

En pocos años Elías Howe llegó a millo Fisher, que todavía tenía derecha a la nario. 
mitad de los beneficios del inventö, se ne. 
gó a arriesgar un centavo más en la em En la Exposición de París de i867 se le 
presa. Por el contrario, esta,ba dispuesto J ” roncedió medalla de oro. Pero los trajines 
renunciar a sus derechos a cambio de un y privaciones de su infortunada existencia 
solo pago como compensación. habían minado a tal punto su salud, que 

En febrero de 1851, después de nuelas moría Poco tiempo después. 
búsquedas, Howe descubrió a un especu 
lador, George W. Bliss. con el cual com Las botas de oro que mand6’hacer para 

prometió todos sus bienes presentes y fu 
si y para sus hijos el día en que reunió su 

toros. En pago de esto, Bliss pagó a F’isher 
primer mill& de dólares, siguen en poder 

.v comenzó el pleito contra las firmas que 
de sUs nietos, 

fabricaban la máquina de coser. Isaac Singer.llegó también a ~millonario. 
En 18545 Howe ganó el pleito, Se retiró de los negocios en 1863. Consw 
La patente de Singer fué declarada co vó en su poder el 40 por ciento de las ac ,_ 

mo fundada ne el- invento de Howe. ciones de su compañia, y se fu4 a .vivir a 
Howe ~recibió 15.000 dólares y una re Europa. donde murió en 1875. 

galía por cada maquina Singer vendida., Sus herederos se repai-tieron trece fnillo 
Con este dinero pudo, tras la muerte de nes de dólares entre ellos. ,. 

irá sumo placer en publicar k,s c~&nes 
-wlos Dara (IOC el Dúblico Dueda vdar 
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MESA REVUELTA 
(:l-I~:s'I‘os l>l< 1.01‘1~:1:1,\ ,, ,. 

~Continuanms la l~ut~licarión de tos in tewsantes “Cuentos de Loteria”, iniciados’ 
en n~~esttw ni,n,ero a~,lwiw, del culto snlig~ y wmt~atriota nuestro qur se oculta h- 
jo cl l>“<1’<ló,1¡,1,0 dr I.ii/rill.ll t Innscn. 

-e- 



1 el 
xs- 
ki- 

si n 
hl. 

LA MUJER MANDA 

La inteligencia de la mujer modern:l 
justifica SIIS conquistas en todas las ramas 
de la ciwcia y dc la industria. 

Pese a ws acli~idades cnsi masculi- 
nas, nada Il” ]>erdido de SI, lleredadil fc- 
minidad. i?n ws n~anos residen los a.. 
suntos de ~:usto, dr estilo, de Inodas y de 
educil«i6n infatltiil, enke “mchos otros 
confiados a s” pericia. 

Lo wal significa la soberanía cotnple- 
ta de la miijw dcnllo y fuera del bogar, 
tal conw no la soñaron ni Ias nlk csulln 
das fenGnistas. 

ERRORES DE I.ENGlTA.IE 

A personas q”e parecerian cultas y e- 
ducxlas suele oírseles decir “,gallego” dc 
cualquiw español. La palabra “gallego” “(1 
puede, razonablemente, emplearse FI, nin 
~UII caso en tono despectivo y si SC LIS:* en 
tal sentido desacredito Y da muy poblc 
ide” de quien la pronun&a. 



GUERRA AL CH/NCE 
CLAN,DESTINQ 

, 

Cnnndo usted compra chance clandestino se expone a que nn 

le pagur~l. Sou innnmerahles los casos en que esto lla sucwiitlo. ,, 

. ‘> 

t 
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NOTIFICACION, 

Con el fin de evitar pérdidas de 

tiempo y’ molestias a los interesa- 
dos, se les hace’saber que por ahora 

no hay cupo para nuevas billeteras, 

ni posibilidad de aumento de ,billetes. 

NOTA: La Gerencia de esta empresa se ha visto en la penosa 

necesidad de hacer la notificación que aparece en diversos sitios de 

sus oficinas, más que para evitarse la contrariedad que le causa el 

estar resolviendo negativamente las solicitudes que sobre el parti- 

cular se le dirigen, para evitarles a los interesados en la adquisición 

de billetes, tanto de los sorteos regulares como de los de CHANCE 

y TRES GOLPES, un tiempo preciso que bien podrían dedicar al 

desarrollo de otras actividades. 
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BANCO NACIONAL 

DE PA’NAMA 

FUNDADO EN 1904 

DEPOSITARIO OFICIAL DE LA REI’UELICA 

OF%RACIONES RANCARIAS EN GENERAL 

CUENTA CON EL MEJOR SERVICIO EN EL PAIS CON SUCUR- 

SALES EN COLON Y AGENCIAS EN ACUADULCE" ALMIRAN- 

TE *BOCAS DELTORO a CHITRE * CONCEPCION 'li DAVID ': 

* LAS TABLAS ‘* OCU * PENONOME * PUERTOARMUE- 
. 

LLE + SANTIAGO * 

Dirección Telegrkfica: “BANCONAL” 

EDITARDO DE ALBA. Gerente 



Servicio automático de agua caliente, 

necesidad indispensable del 

hogar moderno 

Donde hay agua caliente en abun 

dancia se goza de comodidad ;\ 

wmveniencia. 

Deje que el agua caliente haga 

los trabajos de su hogar con lim. 

nieza y rapidez. 

CALENTADORES REX 0 CHIF.F 

COMPAÑIA PANAMEÑA DE FUERZA Y LUZ 

SIEMPRE A SUS ORDENES 

PANAMA ,~ j COLON 
i 



CAJA DE’ SEGURQ SOCIAL 
INSTITUCION AUTONOMA, CON PERSONERIA JURIDICA 

RESUMEN DE LOS BENEFICIOS DEL SEGURO SOCIAL 

(DECRETO No. 90 DE 12 DE AGOSTO DE 1941) 

‘* Por enfermedad: Asistencia Médica, Asist,encia Ikntal, Hos- 
pitalización, Servicios Quiriírgicos, Servicio de Farmacia y 
Servicios de Laboratorio. Nknero de cuotas necesario: 12. 

* Por Maternidad: Asistencia Mklica. Hospitalización. Ser- 
vicios Quirfirgicox, Servicios de Farnla~cia y Servicios de Za- 
horatorio. Número de cuot,as necesario: 12. 

)i Por invalidez: Pensión mensual en dinero, proporcional al 
monto y mímero de las cuotas ~pagatlas. Nfimero de cuotas 
necesario: 60. 

Por Vejez: Pensií,n mwsual en dinero, prol,orc4onal al mow 
to y uíunero de las cwotas pagadas. Níimero de cuotas nect- 
sario: 60. 

PANAMA COLON 

Edificio Padrós (Calle “1”) 

Teléfono 3177 

%dificio Arboix, (Calle del Frente) 
:_ 

Teléfono 774 

~orente: MANUEL i% VALDES 



THE STAR & HERALD Co. 
(LA ESTRELLA DE PANAMA) 

Tl,POGRAFIA 

LITOCRAFIA 

FOTOGRABADO 

RELIEVE 

ENCUADERNACION 

PAPELERIA 

ELMEJOREQUIPO 
Y EL MAS MODERNO DE HISPANO-AMERICA 

PANAMA, R. DE P. 

Teléfono 696 Apartado 169 

NUMERO 8 CALLE DEMETRIO H. BRID No. 6 



x‘I_^, - - . -  - .  - - .  ..__ .  ..~ . - .  

Acompañe al placer de una comida 

la delicia de una Cerveza Helada 

III 

13alboamMilwaukee-Atlas 

III 

Cervecería Mac 



ASIITENCIA SOCIAL, EN SU MAS AMPLIO SENTIDO, ES LA 

FINALIDAD EXCLUSIVA DE LA LOTERIA NACIONA DE BENE- 

FICENCIA. 

SE DESTINA TODO SU PRODUCTO A LA AYUDA Y SOSTE- 

NIMIENTO DE HOSPITALES, CLINICAS, ESCUELAS,. PREVENTO- 

RIOS Y ASILOS; DISEMINADOS POR TODO NUESTRO PAIS. 

COMPRE UD. SUS BILLETES TODAS LAS SEMANAS COLA- 

BORANDO AS1 A LA. OBRA BENEFICA DE ESTA IN&% 

TUCLON, Y DEJESE SORPRENDER GRATAMENTE CON LOS 

PROEMIOS GENEROSOS QUE DISTRIBUYE. * ,i * 



Caja de, Ahorros 
INSTITUCION GARANTIZADA @OR EL ESTADO 

Paga 2% % de Interés Anual 

SOBRE DEPOSITOS DE AHORRO 

Depósito Inicial B. 5.00 

QUIEN GUARDA SUS CENTAVOS AHORRA SUS PESOS 

AHORROS DE NAVIDAD 

DEPOSITOS SEMANALES DE B. 0.25 DURANTE 48 SEMANAS 

OFICINAS: EDIFICIO DEL BANCO NACIONAL 

G. A.DE ROUX 
ADMIXISTRADOR 
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